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Comentario de Juan Francisco Giacobbe sobre su obra  

Sugestiones Magnetofónicas 1 

ACLARACIÓN 

 Las Sugestiones Magnetofónicas son el producto de estados espontáneos confiados a la 

recepción y a la reproducción de la instrumentología electrónica. 

 No tienen ningún vínculo con la música habitual. Por ello ni pueden transcribirse, ni 

pueden ser reinterpretadas por ninguna otra persona que el propio autor-ejecutor. Tal es el 

índice de una futura práctica de la música. 

 El autor cree, dadas las nuevas condiciones sonoras de la vida actual, que el oído humano 

ha sobrepasado “la Barrera del sonido” escolástico y que, ante tales experimentos sonoros, no 

cabe la justificación. 

 La conflictualidad de los antagonismos de la vida moderna que hace crisis en el fondo de la 

conciencia humana, ha hecho su crisis en el fondo del arte, y nuevas formas de pasión que 

conducen al desgarramiento, nuevas visiones estéticas que se proyectan sobre la infinitud de 

las inclusiones perpetuas, originan nuevas formas de sentir y de operar.  

 Pero como el autor cree en la inalienable integridad del hombre como persona viviente, 

aborda su sistema sin violar las leyes humanas del arte ni de la técnica de la instrumentología 

clásica. Es decir, usa instrumentos clásicos, para rastrear ideas nuevas. 

 Como el autor ha expresado ya en difundidas publicaciones sus ideas respecto  a 

pertenencia de la obra, afirmando: “un autor es tal cuando es toda su obra. Antes y después de 

la obra el autor no existe”, “es la obra que justifica al autor y no el autor a la obra”, sigue 

sosteniendo que si una obra es tal, ella sola se explica, ella sola se define, ella sola se impone. 

Abreviando: ni el arte ni la ciencia se aclaran con explicaciones: o se entienden o no se 

entienden. 

 Por ello cree que ni debe explicar su posición estética, por ser realmente actual; ni su 

técnica, por ser del dominio público; ni su sentimiento, por entender que siendo un intérprete 

del grupo social en el cual vive, no siente, ni piensa, ni opera sino como todos los demás. 

 De allí que tenga la certeza que las Sugestiones Magnetofónicas expresan recurrencias 

concienciales de muchos y aprehensiones vitales de no pocos. 

 Y en ello y con ello se solidariza, ya que ni la ciencia, ni el arte tienen acceso a la 

justificación. 

N°1 MÚSICA DE INTERIOR 

La casa alta de la ciudad de los hombres supradesarrollados. 

La casa que creció como un hormiguero vertical, para hombres dirigidos por luces, resortes e 

interruptores. De los hombres que habitan un cubo solamente para reponer la vida que los 

otros aprovechan. 

La casa alta de la ciudad, a la hora en que salen las estrellas como los hombres oscuros salen 

de las oficinas. 

Durante todo el día, sola, vacía. Y en la altura de la azotea, sola, vacía, la puerta de la vida 

que se abre y se cierra con extraños significados. En el vacío, abierta al infinito espacio, la 

puerta de la vida. 

                                                           
1
 Transcripción de texto mecanografiado sin fechar, posiblemente para audición radial. La obra fue interpretada 

por el autor en la década de 1960. Obras consignadas en registro magnetofónico, no transcriptas a papel. (N.d.R.) 
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Y llegan los hombres, y encienden la música mecánica. No se les ha dejado más música 

interior que ésa. Y la casa alta comienza a resonar como una catarata de música envasada. Si 

existió Babel, la casa alta como un hormiguero vertical, es ahora la Babel de la música. 

Hasta que el corte de luz lo apaga todo. 

Y sola, en el vacío de la azotea, la puerta de la vida que ha quedado abierta al infinito de los 

imposibles sigue chirriando su lastimero significado. 

N°2 CÉLULAS TRIFONALES 

Seremos siempre tres: Yo, Tú, y Él. 

Seremos siempre tres: Yo, los demás y el Absoluto. 

Siempre tres, encordados, encadenados, indisolubles. 

Y yo estaré contra mí mismo, porque aspiraré a ser “los demás” y lo Absoluto. Y lo demás y 

el Absoluto estarán conmigo y contra mí. 

Desde el alarido o desde el abismo, mi vida clamará por los demás y por él. Las barreras de lo 

diferente no admitirán jamás el unísono perfecto. E iremos y volveremos por todas las alturas 

y por todas las bajuras, siempre tres: yo con dos testigos, y los demás y el Otro ante mi 

testimonio. 

La libertad que no me quieren dar los hará mis perseguidores, y mi opresión será la de ellos. 

Y porque somos tres conclusiones, seremos tres ansiedades perpetuas, y tres indagaciones 

recíprocas, y tres amores en pugna. Porque el amor también es un conflicto, en mí por ti, y en 

los dos por Él. 

N°3 CANTO PRIMORDIAL 

Este es mi canto primordial, que es el único canto. 

Aunque nadie lo entienda. Aunque yo no lo entienda, ya sé que La Esfinge lo entiende. 

Porque dice La Esfinge: AL PRINCIPIO FUE EL MIEDO. 

Y en mi canto está el Miedo. 

Y fue el miedo que me trajo al Monstruo y al Dios: y en el miedo de mi canto están el 

monstruo y el dios. 

Y fue el miedo quien me trajo la indagación y la indagación me trajo al miedo de la 

experiencia. 

Y fue el miedo que trajo la locura de querer saber, y mi canto es toda esa locura. 

Y fue el miedo que trajo el delirio de creer en lo que se sabe, y mi canto es ese delirio. 

Yo no puedo saber lo que La Esfinge sabe, ni digo lo que La Esfinge dice: solo canto mi canto 

de miedo, porque al principio fue el miedo. 

Tal vez el que tuve antes de nacer: y canto el canto remoto de antes de nacer: sin lengua, sin 

palabra, sin saber hablar y sin saber cantar. Porque siempre, siempre, será el miedo. 

El miedo de morir antes de morir, y saber que allá adelante, en el futuro de La Esfinge, está 

también mi canto de miedo, sin lengua, sin palabra, sin saber hablar y sin saber cantar. 

Porque en cada hombre, igual a otro hombre, habrá siempre un canto primordial que solo La 

Esfinge sabe deletrear. 

   

 


